Marcos 13,24-32

Esta lectura recoge parte del llamado «apocalipsis sinóptico» según la versión de Marcos. En las palabras de Jesús se mezclan dos motivos o temas uno referente al fin de Jerusalén y otro al fin de los tiempos. No es fácil distinguir entre ambos. Siendo la destrucción de Jerusalén figura o tipo del fin del mundo, lo que se dice del hecho ya acaecido quiere decir también algo de lo que está por venir. De manera que el texto se parece a un cuadro con sus diferentes planos sin que sea posible establecer una línea divisoria entre el primer plano y el segundo.

Las tres versiones del «apocalipsis sinóptico» (cfr. Mc l3; Mt 24 y 25; Lc 21) coinciden en las siguientes características: a) él discurso escatológico se presenta como respuesta de Jesús a la pregunta de los discípulos sobre la destrucción del templo de Jerusalén; b) se trata de una composición en la que se han reunido palabras del Señor pronunciadas en distintas ocasiones y cuya redacción obedece también a las exigencias de la catequesis y al deseo de interpretar la situación histórica en la que se hallaba la iglesia primitiva; c) sobre todo en la redacción de Marcos y en la de Mateo se adivina la convicción de los cristianos de que la venida del Señor era inminente; d) por eso el motivo dominante es una llamada a la vigilancia ante la venida imprevisible del Señor y a estar atentos a los signos de los tiempos; e) el estilo apocalíptico se presenta lleno de imágenes o símbolos de difícil interpretación y que desde luego, se resisten al que pretende tomarlos al pie de la letra.

En la descripción de este cataclismo en la que se descubre la influencia del libro de Isaías (34,4) se presupone la visión mítica del universo La conmoción del «firmamento» y la «caída» de las estrellas es la ruina de un orden viejo el fin del cosmos que dará paso a un orden nuevo. Los «ejércitos celestiales» son sencillamente los astros.

Jesús, el que habla es el Hijo del Hombre que vendrá sobre las nubes el Señor Se alude aquí a la misteriosa figura de la visión de Daniel (7,13). La palabra «venir» en los profetas significa frecuentemente «manifestarse» y ése es aquí su sentido más apropiado. Por lo tanto Jesús se manifestará como Señor y en él aparecerá la misma gloria de Dios. Por eso vendrá con «poder» (esto es, acompañado de los ángeles o ejecutores de la voluntad de Dios) y «majestad» (o «gloria» que es el atributo exclusivo de Dios)

La reunión de todos los elegidos constituye un rasgo esencial del Remo de, Dios que aparece ya en las expectativas mesiánicas de Israel. La asamblea eucarística quiere ser también un signo de esperanza en el que se anticipa la gran reunión de los elegidos cuando vuelva el Señor. Aunque Marcos no menciona el juicio final, lo presupone los que no sean reunidos quedarán excluidos del Reino de Dios. Sólo entonces se reunirán los elegidos en una misma asamblea como ahora se reúnen las espigas esparcidas por los montes para formar un mismo pan eucarístico (como dice una hermosa oración dc la Didajé). Entonces será el tiempo de la cosecha, y por lo tanto, del juicio, de la separación del grano y de la paja. Mientras tanto, en el mundo todo está mezclado, y en la iglesia también.

Después de referirse al fin del mundo y a su venida gloriosa, Jesús responde a la pregunta que le hicieron sus discípulos sobre la ruina del templo (v. 4). De este hecho serán testigos los hombres de su generación.

Hubiera sido preferible traducir así: «Mas de aquel día y hora nadie sabrá nada...» Pues Jesús se refiere ahora al fin del mundo y no a la destrucción de Jerusalén; alude a su venida repentina y al día del juicio. Para esto se utiliza en el género apocalíptico la expresión «aquel día».

En los evangelios se presenta a Jesús con rasgos verdaderamente humanos, como hijo de mujer, pero también con otros rasgos que lo elevan por encima de los hombres. Como hijo de mujer, Jesús crece en edad y sabiduría, se somete a la voluntad de Dios y nos dice que no conoce «aquel día m la hora». Pero, como Hijo de Dios, revela a los hombres la intimidad del Padre y somete a su dominio las criaturas. Nosotros creemos que Jesús el hijo de María, es también el Hijo, de Dios; pero no sabemos cómo sea esto posible. Por eso tampoco conocemos el misterio de su conciencia, el misterio que sólo Jesús conoce, su misterio.

